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CÓDIGO DE UNA NUEVA ESTÉTICA EN
ÁNGEL GUERRA DE PÉREZ GALDÓS

Magdalena Aguinaga Alfonso

A partir de 1890-91, fecha de la publicación de Ángel Guerra, se advier-
te una progresiva desaparición de la tendencia naturalista en la narrativa
galdosiana y una apertura hacia el idealismo revestido de espiritualismo.
Este cambio se inscribe en el marco de otro más amplio en la novelística
europea,l al que don Benito Pérez Galdós no fue ajeno. En los veinte años
que transcurren desde la publicación de La fontana de oro (1870) hasta
Ángel Guerra (1890-91), percibimos un cambio temático y estético en la
narrativa de Galdós, ya señalado por Ruiz Ramón.2 Su visión crítica de las
estructuras religiosas españolas se ha hecho más compleja y clarividente
a la vez. Los valores espirituales han pasado a un primer plano, como
consecuencia de la ineficacia de una filosofía positivista y una política que
no tenían fuerza moral para cambiar una sociedad decadente.3 Desde El
amigo Manso, pasando por Guillermina Pacheco de Fortunata y Jacinta,
Ángel y Leré de Ángel Guerra, continuando por Nazarín, hasta culminar en
la gran figura de Benigna en Misericordia, Galdós nos quiere hacer com-
prender a través de estos bellos e ideales personajes, que sólo una religio-
sidad interior basada en la caridad y en la libertad de las conciencias pue-
de transformar la sociedad. Un cambio de luz4 se manifiesta con respecto
a su narrativa anterior: en sus novelas precedentes solía presentar trozos
de vida, como ocurre en Fortunata y Jacinta (1886-87), en los que nos
daba a conocer las actividades diarias de los personajes, pero desde Ángel
Guerra (1890-91) hay una evolución no sólo en Galdós, sino en toda la
literatura europea de fines del siglo XIX, como consecuencia de la influen-
cia de los novelistas rusos, particularmente de Tolstoi.5 Galdós se hace
eco de las nuevas corrientes ideológicas europeas que revelan las insufi-
ciencias intelectuales, espirituales y estéticas del naturalismo, del
cientifismo y del racionalismo a ultranza.6 En el autor canario el panteísmo
romántico y el positivismo realista de la época anterior confluyen en un
peculiar neomisticismo y en una revalorización de las virtudes religiosas
de fuente directamente evangélica.7 El idealismo se ha ido imponiendo en
Galdós al realismo naturalista de las décadas anteriores, unido a un indivi-
dualismo que tienen en común la insatisfacción con el siglo XIX, cuando
éste ha llegado a su triunfo positivista. El quijotismo, impregnado de un
cristianismo de carácter nacional,8 se plasmará en el ensueño dominista9

de Ángel Guerra. El espiritualismo galdosiano de esta década de los años
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90 -muy similar a la de fines del siglo XX- es toda una crítica contra la
modernidad, surgida en el siglo XVIII y basada en un corte entre el creer y
el saber, pues el dominio de la razón ha llevado a un olvido del creer,
dando prioridad al saber, como consecuencia de una economía mercanti-
lista que impone sus leyes ante los seres miserables que no pueden entrar
en ese juego. De ahí que los nuevos personajes de las novelas galdosianas
de esta última década del siglo XIX sean marginados, incomprendidos,
locos, y el nuevo lenguaje en que se expresan se llena de símbolos,
ensoñaciones, imágenes, mitos y leyendas, porque éstos están más próxi-
mos al ámbito del misterio y de la creencia que la fría razón con su lógica.
Pero el espiritualismo propugnado por Galdós es social, en el sentido de
que trata de remediar las injusticias sociales aglutinando capital y trabajo,
como solución frente al poder oligárquico de la Restauración según propo-
ne en su discurso “La sociedad presente como materia novelable”.10 Dice
a este respecto Pérez Gutiérrez:

Podría resumirse la situación de Galdós diciendo que si su inquie-
tud espiritualista le acercaba al misticismo, su talante y formación
positivista le alejaban de él.11

Una religión práctica que recuerda a la preconizada por Tolstoi.12 Los
personajes galdosianos tratan de vivir una religiosidad que les impulse a la
acción, a mejorar la sociedad, sin recurrir a la violencia, partiendo de la
doctrina pura de Cristo:

Amparar al desvalido, sea quien fuere; hacer bien a nuestros ene-
migos; emplear siempre el cariño y la persuasión, nunca la violen-
cia; practicar las obras de  misericordia en espíritu y letra, sin
distingos ni atenuaciones, y por fin, reducir el culto a las formas
más sencillas dentro de la rúbrica; tal es mi idea.13

¿Qué puede notarse en Ángel Guerra que acuse esa nueva visión idea-
lista y tolstoiana y a su vez se plasme en una nueva manera de narrar que
nos pueda revelar las tendencias finiseculares de las que venimos hablan-
do?14 Para empezar diremos con Gilbert Smith que Ángel Guerra “es el
último texto narrado de Galdós que se inicia con una narración dramáti-
ca”.15 Esta novela comienza in medias res desde las percepciones de
Dulcenombre al oír que alguien aporrea la puerta de su casa de malos
modos. A partir de 1891 los comienzos de las novelas galdosianas serán
expositivos; ello se debe según Smith16 a su entrada en el teatro y su culti-
vo de formas esencialmente dramáticas. El mayor énfasis en las cuestio-
nes espirituales, la postura narrativa más proclive a la exposición y el nue-
vo interés por el teatro ponen de manifiesto que un cambio ideológico en
el autor canario se traduce en un nuevo modo de narrar. ¿Qué representa
Ángel Guerra. Es el fracaso de la revolución política el que coincide con el
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desengaño político de Galdós?17 Ángel Guerra experimenta un cambio: de
revolucionario político se transforma en reformador religioso. Para ello
regresa en su nueva fase dominista a Toledo, es decir, al lugar de sus
antepasados, -en términos unamunianos a su intrahistoria- con el fin de
encontrar en ella el impulso para su regeneración. Es un lenguaje el utiliza-
do ahora por Galdós que se anticipa al de los hombres del 98, en su deseo
de armonizar los valores espirituales tradicionalmente españoles con la
vida moderna. Sin embargo Ángel Guerra morirá antes de terminar su
proyecto, ya que él no está llamado a esa empresa, pues su vocación no
era auténtica, sino causada y sostenida por el amor a Leré.18 Galdós, sin
embargo, ha preconizado en su personaje los términos de esa crisis de la
conciencia liberal española, intentando por adelantado dar forma a sus
incertidumbres características, aunque no haya resuelto cuestiones tales
como el modo de hacer compatibles el renacer espiritual de lo individuos
y el renacer práctico de la sociedad o en qué sentido la subjetividad de
Ángel frena el movimiento hacia ambos objetivos.l9 Por ello puede ser
considerado Galdós el primer hombre del 98, ya que gran parte de la obse-
sión de aquéllos fue la regeneración de España, a base de una renovación
a nivel individual y no a través de reformas económicas y sociales colecti-
vas. La novela Ángel Guerra es un testimonio de ello. Las críticas a la
familia de los Babeles, de los Peces, nos presentan una sociedad hueca,
mugrienta, dominada por la hipocresía, poblada por necios, pícaros y
mediocridades, en quienes se refleja la inmoralidad, el materialismo, el
engaño, el quiero y no puedo. De ahí la exclamación de Ángel: “Los santos
son rarísimos; las criaturas excepcionales como Leré, nacen de siglo en
siglo”. 20 La nueva religiosidad galdosiana apunta hacia un sentimiento re-
ligioso, ya que el positivismo ha demostrado la insuficiencia de lo razona-
ble para una religión perfecta:21

Luchar ¡ay! Buena falta hace. ¡Estamos tan muertos espiritual y
religiosamente hablando!... Convengamos que los españoles, los
primeros cristianos del mundo, nos hemos descuidado un poco
desde el siglo XVII y toda la caterva extranjera y galicana nos ha
echado el pie adelante en la creación de esas congregaciones úti-
les, adaptadas al vivir moderno. Pero España debe recobrar sus
grandes iniciativas.22

El cambio de valores al que Galdós asiste en la última década del siglo
XIX implica una nueva estética muy del gusto modernista, pues la influen-
cia de Rubén Darío ya se cernía sobre el panorama literario español de la
última década del siglo XIX.23 La técnica narrativa empleada por Galdós a
partir de esta novela, de transición a la nueva etapa “espiritualista” en
terminología de Casalduero, es la incorporación de sueños, visiones y
monólogos interiores, que no caben en el realismo tradicional. Se puede
hablar de un realismo mágico, que se anticipa al de nuestros días en su
mezcla de las percepciones sensoriales de la realidad material con el in-
tangible mundo espiritual. Hay un mayor anhelo por expresar todos los
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matices posibles de la sensación a través de una intensificación de los
adjetivos, tan caros al Modernismo. También es patente la consciente li-
bertad de creador de que hace gala el narrador de la novela, pues abarca
toda clase de estilos, desde el indirecto libre al cervantino, del evaluativo
al paródico o imaginativo, lo que hace ganar a la narración en flexibilidad.
El diálogo dramatizado, una técnica favorita en Galdós puede verse en el
capítulo II de la primera y de la tercera parte de la novela. Parecen cobrar
mayor interés los aspectos imaginativos, los desdoblamientos del abejo-
rro en el inicio de la novela, o del propio Ángel Guerra en su alter ego
clerical, la importancia del instinto sobre la razón. Todos ellos son concep-
tos antipositivistas, que debemos asociar con la filosofía de Bergson del
élan vital, del predominio de la intuición sobre la razón. En esta línea un
rasgo destacable en esta novela de Galdós, como un cambio notable con
respecto a su estética anterior, es el mundo de la subjetividad. De ahí el
lirismo que impregna la casi totalidad de la novela, tanto en las descripcio-
nes de los lugares como en las de las personas o los objetos. Aquél se
refleja en el valor dado a las impresiones y sensaciones del protagonista:
todo está visto a través de su sentir que se identifica con el del propio
autor”.4 El elemento religioso lo reviste de poesía, de dulzura, de emoción.
Galdós ha sentido el atractivo estético de lo sagrado, como los modernistas.
Por eso Ángel Guerra al frecuentar el culto en calidad de admirador de la
belleza experimentará un cambio en su interior:

Al concluir la ceremonia, delante del Monumento alumbrado con
millares de luces, y que fulguraban en el fondo de la nave oscura,
entre terciopelos de color de sangre cuajada haltábase como sus-
penso, respirando en esferas y regiones muy distantes de las hu-
manas.25

La presentación de personajes con resabios naturalistas es muy abun-
dante, lo que es índice de que Galdós no desdeña aspectos logrados de la
estética anterior. Pero el modus biológico se funde ahora con el modus
imaginativo, produciendo a veces seres-monstruo, como lo indica el pro-
pio título de la novela que coincide con el nombre del protagonista, Ángel
Guerra, e indica con términos antagónicos la conflictividad del personaje,
imposibles de armonizar, como lo afirma su director espiritual, el cura
Casado, al decirle que la suya es una “vocación contrahecha” y que su
inclinación mística no tenía más fundamento que el misticismo de la per-
sona de quien estaba enamorado, la monja Leré. Hay un entrecruzamiento
cervantino y goyesco26 en el ambiente familiar en que se educa Leré, con
un padre borracho que golpeaba a su madre y engendraba monstruos
biológicos que iban muriendo poco a poco. Podríamos señalar otro prece-
dente galdosiano en la Generación del 98, en lo que concierne a la valora-
ción del paisaje y del arte de la ciudad de Toledo -en concreto las referen-
cias frecuentes al Greco-, como aspectos para conocer la verdadera esen-
cia de lo español, caminos luego seguidos por los hombres del 98.27 La
capacidad para interpretar el paisaje suele darnos la medida de un escritor
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y Galdós nos ofrece mágníficas descripciones de Toledo, tanto del espacio
urbano como del cigarral:28

Algunas tardes, cuando Guerra estaba solo, íbase paso a paso ha-
cia la Virgen del Valle, por la vereda polvorosa y solitaria, entre
cercas de tapial de tierra, de un color de ocre tan vivo que parecen
amasijos de rapé. La tosquedad primitiva de las construcciones
agrarias le encantaba, el desorden de los plantíos, lo accidentado
del terreno, el árbol que se sale por medio del tapial ostentando
sobre el camino sus ramilletes de flores, el derrengado puentecillo,
el arroyo que se desliza entre peñascos con tan poca agua que
apenas se le siente, las casitas humildes, blanqueadas; las pitas de
un verde cerúleo, con sus pinchos como navajas, y que parecen
defender la heredad como la detendería un perro de presa. Excita-
da su mente en aquellos días por la estética musical, aplicaba con
avidez el oído a cuantos rumores venían de las fogosidades que
por todas partes le rodeaban. No tardó en afirmar que ninguna
música escrita por los hombres igualaba a la sonatilla de los cence-
rros de las cabras que se precipitan en aquellas barranqueras, de
regreso del monte.(...) Ello es que le sumía en éxtasis.29

Como en los modernistas se advierte en esta descripción galdosiana
basada en una larga enumeración de sensaciones visuales, cromáticas y
musicales, el regreso a la naturaleza en la que se valora su ingenuidad y
sencillez, a la vez que su misticismo en suave consorcio. Toledo es una
verdadera enciclopedia de arte, a la que han sido sensibles los más desta-
cados artistas. Es un paisaje dinámico, en el que se ven las figuras no
dentro del ambiente sino con el ambiente, como sucedía con los pintores
impresionistas, quienes manifiestan la sensación en estado puro, antes de
ser elaborada y corregida por el intelecto por considerar aquélla la expe-
riencia auténtica.También hay que destacar la visión del cigarral, muy próxi-
ma a la manera de describir el paisaje los escritores del 98. Ángel, cuyo
ánimo se ha ido templando desde su llegada a Toledo, siente la necesidad
de soledad y de retiro y se refugia en el cigarral que poseía su familia. Allí,
en ese campo áspero, desnudo, donde los bíblicos olivos, cipreses e hi-
gueras alternan con los albaricoqueros, encuentra la paz que necesita su
alma. Se da una íntima comunión de la naturaleza con el espíritu de Ángel
en ese lugar. Es muy sugestiva la descripción del Tajo que le lleva a medi-
tar sobre el paso del tiempo, tema que será una obsesión en algunos
escritores del 98, particularmente en Azorín:

De día, cansado de contemplar los caserones inmediatos al Tránsi-
to..., asomábase al pretil que por aquella parte sirve de miradero
sobre el río, y se olvidaba del tiempo, del mundo y de sí mismo,
contemplando, como en las nieblas de un ensueño, las riberas pe-
dregosas, los formidables cantiles que sirven de caja a la tumultuosa
y turbia corriente.30
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En 1902 Pío Baroja publica Camino de perfección y Azorín La voluntad.
Ambas novelas están ambientadas en Toledo. Baroja se fija más en los
valores cromáticos, mientras que Galdós mezcla otro tipo de sensaciones
auditivas, olfativas, visuales. Para Galdós, Toledo es una ciudad llena de
misticismo y espiritualidad que ejerce una función activa con su atmósfera
en el proceso espiritual de Ángel Guerra. A Baroja le produce una decep-
ción esa imagen tópica de Toledo, modelo de religiosidad en el pasado.
Para Fernando Osorio la contemplación del Tajo y el paisaje toledano le
producen tristeza y sólo son vestigios de otros tiempos. En cuanto a Azorín
su visión de Toledo se aproxima a la de Baroja en su pesimismo “Toledo
es una ciudad sombría, desierta, trágica”.31 Pero es su misterio lo que
atrae y sugestiona a Antonio Azorín, el protagonista. Los primeros días son
semejantes a los de Ángel. Ambos deambulan por la ciudad perdiéndose
en el laberinto de sus calles, pero la descripción varía: más ágil la de Galdós,
cuyo ambiente se proyecta en el interior del personaje; más lenta y minu-
ciosa la de Azorín, cuyo enfoque es el de un contemplativo que se extasía
y actúa como un cámara de cine que con tempo lento primero ofrece una
visión panorámica y después va focalizando aspectos concretos hasta des-
menuzar el objeto, con pequeños detalles sugestivos que suscitan todo un
estado de conciencia. La tristeza del paisaje toledano con colores apaga-
dos, le lleva a Azorín a una serie de reflexiones sobre sus moradores y lo
relaciona con la pintura del Greco. La evocación de Toledo no penetra en
el alma de Azorín, protagonista de La voluntad; se ve como una naturaleza
muerta, que encierra un mensaje de trascendencia, de lo que permanece
a lo largo del tiempo, lo cual le lleva al autor a meditar sobre el pasado.
Además de la nueva concepción del paisaje en un claro precedente
noventaiochista, hay otros elementos de la nueva estética modernista en
la novela galdosiana, como la mezcla de sensualismo y misticismo en la
valoración del arte religioso, cuya contemplación conduce al protagonista
al éxtasis religioso y en su deseo de un regreso a la pureza del cristianismo
antiguo entronca con el ideal del Prerrafaelismo.32

Al concluir la ceremonia, delante del Monumento alumbrado con
millares de luces y que fulguraba en el fondo de la nave oscura,
entre terciopelos de color de sangre cuajada, hallábase como sus-
penso, respirando en esferas y regiones muy distantes de las hu-
manas.33

Posiblemente Galdós pudo tener noticia de dicho movimiento pictórico
aunque no hemos hallado ningún documento que lo acredite. Tanto si lo
conoció como si no, podemos considerar a nuestro autor como un precur-
sor de las nuevas corrientes estéticas de la narrativa española de la última
década del siglo XIX. La utilización de una simbología religiosa en esta
novela está en sintonía con el aristocratismo y exquisitez modernistas y
son portadores a su vez del misterio que los actos litúrgicos de la Semana
Santa en la catedral de Toledo suscitan en el ánimo de Ángel Guerra;
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El crucero ofrecía un aspecto de magnificencia oriental. Los curas
de todas las parroquias, vestidos de casullas o dalmáticas blancas,
desfilaban ante las ánforas entonando tres veces el Ave sanctum
oleum. El acto resultaba lento, teatral, deslumbrador. Pero como
grandiosidad patética, nada podía compararse a la procesión, con
el incomparable himno Pange Iingua”.34

Entre los símbolos predominan los de carácter religioso y están relacio-
nados con el culto: liturgia, devoción a la Virgen, etc. Capta poderosamen-
te la atención de Angel la famosa custodia de Tarfe, labrada con oro puro
y piedras preciosas que se halla en la catedral de Toledo; el altar mayor de
la catedral es según el narrador:

toda una doctrina dogmática traducida mediante el buril, el oro y la
pintura del lenguaje de las ideas al de la forma, le produjo siempre
un vértigo de admiración.35

Otra clase de símbolos son los referentes a los nombres: Ángel simboli-
za una religiosidad impura, fronteriza entre la carne y el espíritu. Represen-
ta al nuevo don Quijote, que despierta de su ensueño dominista poco
antes de morir, habiendo recobrado el conocimiento de sí mismo. Leré es,
por el contrario, el símbolo de una religiosidad pura, sometida a un proce-
so de idealización por Ángel, con la que forma la pareja caballeresca; ella
es la nueva Dulcinea, cuyo rostro y belleza llega a identificar con los de la
Virgen del Sagrario. El sobrino de Virones se llama Jesús y tanto por su
nacimiento en un pesebre, en una noche fría, como por su bello físico,
que relaciona el narrador con el retrato pintado por Murillo, representa al
Niño Dios. Incluso su madre se llama María y su amo recuerda al San José
del Greco. Por su valor simbólico se le aparece a Ángel en el episodio de la
tentación y le pide ayuda para levantarse de su caída. La nueva fundación
de Ángel Guerra tiene dos puertas con nombre simbólico: la puerta de la
caridad que significa que todos serán acogidos con amor y la puerta de la
esperanza porque el que sale es fácil que vuelva y por él ruegan los de
dentro esperando su regreso. Los sueños y visiones del protagonista, de
Leré y de Lucía se inscriben dentro de la nueva estética modernista en su
interés por las ciencias ocultas (magia, astrología, teosofía, interpretación
de los sueños, etc.).36

Podemos concluir este breve análisis de la nueva estética introducida
por Galdós a partir de Ángel Guerra, diciendo que los caminos abiertos por
el autor canario sintonizaban con las líneas maestras del movimiento
modernista cuya área de influencia ya se empezaba a sentir en Europa en
esos primeros años de la década de 1890 y se concreta en dos aspectos:
la tendencia a  volver a la naturaleza con lo que ésta conlleva de ingenui-
dad y sencillez, y la tendencia al misticismo. Ambas aparecen juntas en las
épocas de feliz renovación del arte y del sentimiento religioso. Galdós no
fue ajeno a esos nuevos aires sino que hizo obra de innovador, antes
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incluso de que el nombre de Rubén Darío sonase en España. Sintetizando
los nuevos recursos galdosianos serían los siguientes: sensualismo im-
pregnado de misticismo, simbolismo religioso en las maravillas del arte de
la ciudad de Toledo, utilización de sensaciones con una técnica próxima al
impresionismo pictórico en las descripciones del paisaje y con connota-
ciones prerrafaelistas en su concepción del arte primitivo, una tendencia a
la idealización en los personajes partiendo de una base realista y aún natu-
ralista, antivulgarismo, etc. El valor narrativo de Galdós es indudable y en
esta novela sabe mantener la intriga por la viveza con que transmite las
impresiones de Ángel, a quien llegamos a conocer con profundidad y a
verlo como un personaje lleno de humanidad. Galdós, haciéndose eco de
las nuevas corrientes ideológicas europeas ha iniciado un giro de noventa
grados con respecto a su novelística anterior. Desde ahora un nuevo fac-
tor, el espiritual, entra en acción, unido a unos comportamientos estéticos
nuevos, aunque el telón de fondo sigue siendo realista con matices de
signo idealista.

El realismo en una novela llega a ser mayor cuando consigue enraizar
en lo concreto una aventura moral y espiritual. Y es lo que ha logrado el
autor canario en Ángel Guerra a cuyo protagonista acompañamos en su
aventura utópica. Al final de su trayectoria Galdós ha descubierto al hom-
bre y su visión se ha hecho más comprensiva, se desarrollará en él un
sentimiento de simpatía por la miseria y el dolor humanos, como se com-
prueba en la nueva fundación de Ángel dirigida a los menesterosos y al
desecho de la sociedad. Galdós, de temperamento poco efusivo, deja que
su emoción se manifieste de forma velada, pero tras esa aparente frialdad
en la expresión, se advierte un hondo sentido de la dignidad humana. A lo
largo de su narrativa y en concreto a partir de esta novela, se ve un cambio
en cuanto a pulcritud en el estilo, a una mayor profundización en la psico-
logía de los personajes y a una nueva orientación estética y espiritual cuyo
breve análisis hemos procurado sintetizar en este trabajo.
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